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L O S  D O S  r e c l a m o s - 
a p ó l o g o .

Dedicado á mi querido amigo el Sr. D, Fernando 

de Gabriel y Bu¡2 de Apodace.

Mi infancia pasó como una rosada aurora. Creció 

cuerpo y  se ensanchó mi alma. Entonces hallé 

ini hogar estrecho, mis costumbres domésticas mez­

quinas, mi vida monótona y  descolorida. Volvime

triste y  despegado de todo. Paseaba solitario p erla  

floresta, y  entonces pude oir la voz de un pájaro de 

brillante y  vistoso plumaje, que armoniosamente 

cantaba: «Yo soy el pájaro de la felicidad; sígueme, 
haz por asirme y  reteuerme.en tu pecho.»

Desde que oí el armonioso canto del pajarito, 

acabé de perder el apego á cuanto se lo habla antes 

tenido, me bastió de todo lo que me xodeaba, y  no 

pudiendo resistirá la seducción del canto del pajari­
to, corrí en su alcance.

Después de haberme fatigado mucho llegué á co­

gerlo, é  inmensa fué mi alegría. Pero apenas lo tuve 

en mi poder, cuando se deslustraron sus plumas; su 
armoniosa voz enmudeció, y  á poco murió.

Pero en seguida se me presentó otro pájaro se­

mejante ó aquel, y que cantaba de la misma manera: 

«Yo soy el pájaro de la felicidad, haz por asirme.»Le 

seguí tropezando y ensangrentando mis piésymanos 
con los abrojos y  espinas de la ágria cuesta que su­

bía para alcanzarlo. Lo conseguí, pero con este su­

cedió loque con el anterior, que á poco de poseerlo 

murió en mi pecho. Mas no escarmenté, y fui si­

guiendo locamente nuevos pájaros, que todos me
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prometían la felicidad con su posesión, y  que todos 

sucesivamente mqrieron cuando los hube.

Al fin llegué á la luminosa cúspide á que me ha- 

bian atraído los que se denominaban pájaros de la 

felicidad, y  la liallé árida y  llena de abrojos, abra­

sándome los rayos de un sol ardiente y  alto, que 

todo me envolvía eu sus luces, sol parado que no 

dejaba lugar á la nocbe y  su descanso; el sol de la 
publicidad.

¡Aquella era, pues, la altura por la que me había 

afanado tanto, y quo tanto habían ensalzado aque­

llos brillantes y  engañosos pájaros!!

Caí rendidoycalenturicnto, yá poco mi desaliento 

£6 tornó en desesperación. Entonces alcé mis abati­

dos ojos al ciclo clamando por ayuda para salvarme 

de aquella amarga situación: y, cual si me hubiese 

comprendido, se acercó á nií un pajarito de poco vis-- 

loso plumaje, que no cantaba alto y sonoramente, 

pero que Con suave y apacible gorgco me dijo: «Te 

abrasas en la calentura que padecen cuantos á esta 

ardiente cumbre suben. Si quieres sanar, sígueme; 

soy el pájaro de la paz, que vive en el valle del re­

tiro, á la sombrado palmeras, cedros y  encinas, 
sin que á mi llegue la luz de este sol malévolo y 

dañino, cuyos rayos se adhieren, torturándola como 

la túnica de Noso, á la persona que á ellos se e$- 
pone.»

, Seguí al pajarito con tanto más placer, cuanto 

que la senda por la que me guiaba era una suave 

pendiente en descenso, y  á cada paso más silencio­

sa, umbrosa y  florida.

Llegamos al término, que era un valle encerrado 

entre montes vestidos de vegetación poderosa, como 

uii árbol llenó de vida de sus ramas. No había allí 

sino unas pocas babitacíones de pobres, en medio 

de las cuates se levantaba una capilla, en la que se 

ofrecía á Dios el mismo culto que en los suntuo­

sos templos de las capitales, asi como rinde el mismo 

culto á Dios el más humilde ,como el más elevado 

corazón humano, el niño que con sus manos cruza­

das le invoca como á Padre, y el grande Obispo de 

Hippona que le adoró y enalteció como á Dios Todo­
poderoso.

—¿Te agrada mi valle? me preguntó el pajarito.

—Aquí tendré mi hogar, y se abrirá mi tumba, 
contesté.

Entonces el pajarito se instaló en mi seno, del 

que nunca ha vuelto á ausentarse.

F ek>a s  C a b alle r o .

LA P LE GARI A.

( b alad a .)

l.

¡Era la noche....¡El trueno retumbaba 

Con siniestro rumor; el firmamento 

La sombra con sus tintas enlutaba,

Y con las olas le azotaba el vieuto!....

Con las olas del mar que muge y crece, 

Crece encresp.-idos montes remedando!.... 

Solo la negra escena se esclarece,

Cuando elrayo fugaz pasa silbando!

Más ¿cómo podrá el orbe moribundo 

Resistir esa lucha desastrada?

Es que tal vez le grita el Dios del mundo: 

¡De la nada salió, vuelva á la nada'.
¡Noche de horror!... Doblemos la rodilla; 

Imploremos al Juez que padre sea!....

Mas ¿qué miro? ligera navecilla 

El golfo horrible sin timón franquea....

II.

¡Ay juguete de los vientos 

Ya aparece, ya se abate!....

¿Quién será que la rescate 

Del abismo mugidor?

Ya la escupe furibundo 

Hasta el negro firmamento!....

¡Oh cuál conmueve el lamento 

Del misero pescador!....

¡No hay salvación!.... La plegaria 

Que eleva el áureo Palacio,

Va muriendo en el espacio 

Sin poder llegar á él!...

Y mas fúlgido es el rayo.
Mas cerca el trueno retumba,

Y  es cada ola negra tumba

Do la muerte halla un dosel.,..

¡Cuán horrible es el instante 

En que el alma suspendida 

Entre la muerte y la vida 

Divísala eternidad!

¡Soio entonces el ateo 

Á un supremo Dios invoca,

Y las palabras revoca

Que soltara en su impiedad!

III.

¿Cesó ya todo?... No... ¡Los aires hiende
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Vozdoliente!.... En la playa arrodillada, 

Tierna niña hácia el mar los brazos tiende 

Suelto el cabello, en lágrimas bañada, 

Pálida yvaciJante... ¡Ay, sin ventura, 

Niña infeliz!...; El padre á quien adora,

Va á tener en las ondas sepultura,

Y asi aJ Eterno por su padre implora:

IV.

;«0h Tú, Señor del mundo!

Tú, Creador Supremo,

En este trance estremo 

Escucha mi clamor!

¡Oh Tú. que al desdichado 

Escudas con tu manto^

Me ampara en mi quebranto 

Piedad de mí, Señor!

Pues á tu voa se rinden 

Todos los elementos,

¡Apaga de los vientos 
El soplo funeral!

Soy una pobre niña 

Que por su padre llora,
Y  tu poder implora 

¡Inmenso, celestial!

¡Mira el ligero esquife 

Que lleva mi esperanza.

Un rayo de bonanza 

Haz que descienda en él!
Juguete de las olas 

Va por la mar perdido...

¡Oh mi Jesús querido!

¡Oh mártir de Israel!

¡También Tú fuistes hijo!

¡Madre lambien tuviste!

Padre doliente y  triste 

Cabe tu cruz lloró.

¡Lloró cual lloro ygimo,

Postro.se cual me postro,

V el afligido rostro

Cual yo en el polvo hundió!

¡Ay! ¡ay! ¡que el viento arrecia!...
¡La nave está perdida... 1 

Toma, Señor, mi vida 

Y' sálvale...¡ay de raí!

¡Sálvale!... y  que tu Madre 

Te de un ósculo tierno...
¡Oh madre del Eterno,

Tan solo espero en Ti...!

V.

Y este ¡ay! desgarrador se confundia 

Del temporal con el acento hueco,

Y allá á lo lejos repetirse oia:

Piedad ¡piedad...', con flébil voz el eco!

[Más Dios lo oyó!... Ese Dios que la amargura 
Del mas humilde corazón deplora,

Las negras nubes con su voz conjura.

Detiene el rayo que la mar colora!....

Y  el náufrago por fin loca á la orilla,

Y  ya salvado del peligro horrendo,

Junto á la tierna niña se arrodilla,

Al Dios de los que lloran bendiciendo;

¡AI Padre! ¡al buen Pastor! ¡al Mártir Santo! 

Al que al morir en el Calvario dijo;

«¡Los que apureais aquí cáliz de llanto 

Abrazáosá mi amante Crucifijo!»

A.NCELA G kASSI.

EL GUANTE DE CORAOINO.

I.
piípuMIo i  puner la cabeza bajo la cachilla, Co- 

rftnino arrojó Qn ^aaol« al poablo; ¿qaién la tavai». 
lo? Lqís XVI, dnc«ct<lieRts de Sea Laíe del eaal 
Cárlo* de A ijou ere hermano. *

{CkáíeauMend-)
Corria el año de 1268.

Carlos de Anjou, hermano de Luis-IX, de Fran­

cia, á instancias de la Santa Sede, habíase apoderado 

del reino de las Dos Sicilias, después de arrancar la 

vida al legítimo monarca Manfredo, en la sangrienta 

batalla de Veiieveuto, el día 26 de febrero de 1266.

El carácter terrible y despótico del usurpador, le 

arrastró á cometer con sus vasallos toda clase deesce- 

soa, sin que las haciendas, las vidas y  las honras 

pudieran estar á salvo de’ la audacia de aquel hom­

bre, que ante nada retrocedía, por sagrado que - 
fuera.

Este inicuo modo de obrar del Rey Cárlos. le ganó, 

como era consiguiente, el odio de sus pueblos, cau­

sador de tantas vejaciones, y los buenos sicilianos 
aliáronse con objeto de sacudir tan pesado yugo, 

proclamando como á su Rey verdadera y  legítimo al 

príncIjK} Cor^lHino, sobrino del monarca, difunto, y 

el cual, contando entonces solo quince años, vivía 

con su madre en la córte de Baviera.

Un f>artido tan grande, como entusiasta y  fogoso, 

agrupóse en torno de! Jóveii príncipe, quien, ajioyado
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ademas por D. Enrique de Castilla, hermano de Al­

fonso X, y  algunos otros caballeros españoles, levan­

tó el estandarte de la independencia.

La Sicilia, ese hermoso vergel, cuna de la poesía 

y  de la música, volvió á ser el teatro de sangrientos 

dramas, y  la causa de la razón y  de la justicia cayó, 

después de varios encuentros, herida de muerte á 

los piés de Cárlos de Anjou en la batalla de Taglia- 

corzo.

Al dia siguiente de la victoria, un espectáculo 

terrible y  conmovedor tenia lugar en la plaza del 

Mercado, en Nápoles.

La cabeza del principe Coradlno rodaba al golpe 

del hacha del verdugo.

Poco antes que el hierro homicida segase aquella 

tierna existencia, el joven mártir esclamó: ¡Ok madre 
■mía. qué profundo dolor te causarán las noticias que te 
darán de mi!. Y  dicho esto, quitóse uno do sus guan­

tes y le arrojó á la multitud, que, silenciosa y contris­

tada. asistía á recoger su último suspiro.’

Aquel guante buscaba un vengador.

II.

Cuando un pueblo rompiendo la valla de lajusti- 

cia y  de las leyes se desborda ciego, impulsado por 

bastardas pasiones, entregándose con uu furor vertí 

ginoso á toda clase de e.stremos, la Providencia hace 

salir de aquel mismo torbellino un hombre que con 

su audacia ó su fortuna contiene aquel pueblo, le 

sujeta, y por último le esclaviza.

Pues bien; asi como esta es una verd.ad palmaria, 

de la que nos presenta nó pocos ejemplos la histo­

ria. no lo es menor la de que cuando un monarca, 

en vez de gobernar sostenido por el amor de sus 

vasallos se goza en oprimirlos y escarnecerlos, llega 

un momento en que la copa del sufrimiento rebosa 

y los pueblos se alz.m airados, rugientes, yabateii en 

el polvo la solierbia del opresor.

Y esto sucede por que las naciones. lo mismo que 

los invididuos. no pueden marchar mucho tiempo 

fuera del centro de acción que la Providencia les 

trazára, y  la anarquía y el despotismo, fórmulas 

igualmente violentas, en que las leyes armónicas 

que rigen á la humanidad se encuentran controver­

tidas y olvidadas, no pueden crear situaciones via­

bles, porque así como la anarquía es, á no dudarlo, 
la mayor de las locuras, el despotismo es induda­

blemente la mayor de las iniquidades.

De lo que llevamos espucsto es una prueba bien 

patente el fm desastroso y terrible que tuvo en Sici­

lia la tiránica dominación de Cárlos de Anjou.

Ensoberbecido con la victoria que se posó en sus 

banderas en la jornada de Tagliacozzo, después de 

sacrificar á Coradino y  á su tio Federico de Austria, 

alimentó los cadalsos con victimas ilustres, entre los 

que figuraron la segunda esposa de Manfredo y su 

hijo Manfredino.

« Horroriza, dice La Fuente, leer en los escritores tío- 

h'anos y franceses las atroces y bárbaras tropelías que 
Cárlos siguió ejerciendo en Ñapóles y Sicilia por sí y por 
sus agentes y funcionarios, d̂ r̂ante su odiosa domina­
ción.»

Todos los destinos eran ocupados por estranjeros; 

las vidas y las honras se encontraban á merced del 

capricho de los gobernadores, que disponían délas 

ricas herederas, enlazándolas á su antojo con sus 

partidarios, en tanto que las personas mas nobles 

del país espiraban bajo el hacha del verdugo, sin 

formación alguna de proceso.

Este des|)Olismo tan tirante, que pesaba sobre los 

sicilianos cemo la losa del sepulcro, fué deshecho 

por la cólera popular de la manera que vamos á 

referir.

III.

Era el 30 de marzo de 1282, lunes de la Pascua 

de Resurrección, dia en que. según una antigua cos­

tumbre, ios hahitaiiles de Palermo acudían á víspe­

ras á la iglesia dcl Sancti Spiritus. pequeño templo 

que se eleva en las pintorescas afueras de la ciudad, 

junto, á la margen florida del Orelo.

Una orden del Justicier del distrito prohibía á ios 

sicilianos el uso de toda clase de armas, disponiendo 

visitas domiciliarias con el fin de castigará los que 

las ocultaren.

Era el momento en (|ue los [inlei iiiilanos acudiuii 

á vísperas, y las inmediaciones del pequeño .templo 

se veían llenas por una multitud tranquila y silen­

ciosa.

Roger de Maestr'Aiigelo. caballero principal. 

acercábase al atrio de la igle'sia en compañía de 

su h ija ,jóven de singular hermosura, cuando de 

repente se vió rodeado por un grupo de soldados 

proveníales, que con protesto de que la hermosa 

joven llevaba armas escondidas bajo su vestido, pro­

pasáronse, de una manera brutal, á actos que el 

pudor y  la decencia no pueden consenlir.
4
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La inocente victima de aquel atropello perdió el 
sentido, cayendo desmayada en los brazos de su 
padre.

Entonces, un grito de rabia y  de indignación se 

escapó de todos los lábios, y  el atrevido soldado ca­

yó muerto de una estocada, que con su mismo acero 

le dió un jóven siciliano.

Esta escena, rápida y  terrible, fue la'cbispa que 

hizo estallar e f volcan de las iras populares, tanto 

tiempo contenido.

En grito atronador, inmenso, de ¡mueran los 

franceses! se dejó oir por todas partes, y  el pueblo 

de Palermo, ardiendo en santa indignación, se ar­
rojó á la lucha, unido y  compacto como un solo 
hombre.

Entonces empezó una matanza terrible: los cuar­

teles, las ca.sas, los templos fueron invadidos por las 

turbas, que, poseídas de un furor vertiginoso, no 

dejaron de derramar sangre francesa; llegando á tal 

eslremo su sed de venganza, que hasta arrancaron 

la vida á las mujeres que habían tenido amores con 

los estranjeros, por que no quedase generación de 

aquella raza opresora. En tanto que estas sangrien­

tas escenas tenían lugar, las campanas de Sancti 

Spiritus, locando á vísperas, dejaban oir sus lúgu­
bres tañidos.

De aquí tomó esta conmoción popular el nombre 

de Msperas Sicilianas, con que se la conoce en la 
historia.

IV-

E1 ejemplo de Palermo fué imitado en todas las 
poblaciones de la Isla.

Más de veintiocho mil franceses cayeron bajo el 

acero popular, y  en menos de un raes no quedó un 

í’Oldado e.stranjoro en todo el territorio siciliano.

El despotismo de Ciírlos de Anjou había dado sus 
naturales frutos.

El guante que Coradinu arrojára á la multitud, 

buscando un vengador, le liabia encontrado.

Cuando se siembran vientos, se recogen siempre 
lotn pesiados.

Ji'LiA.N Caste llan o s .

Llevó el aura á Cartago sus olores, 

y  quiso entrar en el jardín ameno.

El genio hispano, en su dintel, sereno 

Guardaba del pensil los esplendores, 

Vdijo¡i;Atrás!i> a! que sus santas flores 

Iba á manchar con afric.ino cieno.

Bramó el audaz; para feróz venganza 

Romper la puerta del pensil dispuso;

Y al dar el golpe su nervuda lanza,

El brazo en alto suspendió confuso:

¡Que á guardián yjardin viócon asombros 

Fuego de patrip amor tornar escombros,

Y  un ataúd de gloria 

De los siglos en hombros 

Dios puso allí para eternal memoria;

I ldefonso  L lo bente  F ern an d ez .

S A G U N T O .
SONETO CON ESTftAJiBOtE.

Labró Sagunlo de nobleza lleno 

Rico pensil Je escelsitiid y  amores:

L A  M U J E R .

II.

Un rumor sordo, tétrico, amenazador como la 

próxima esplosion de un volcan Se escuchaba allá en 
el Norte de Europa.

Una armoni.T suave, dulce , como la última 

vibración del arpa de David, se oia venir por el 
Oriente.

Eran los bárbaros y el Cri.slianismo.

Toda idea grande, nueva, revolucionaria, necesita 
una raza virgen en donde encarnarse.

De aquí la confluencia de los bárbaros y dcl Cris­
tianismo en el Occidente de Europa.

Los bárbaros, que cual una monada de tigres se 

lanzaban sobro el indefenso imperio romano'por tos 

mismos caminos que la espada de César los liabia 

abierto en sus inmens.as conquistas, caían sobre la 

Europa occidental para acabar en su sed de destruc­

ción \ de sangre con los últimos restos del mundo 

antiguo, y dar lugar con la demolicÍQU de aquel co­

losal imperio ú que se formasen las nacionalidades 
modmms.

Aquellos hombres nacidos en un lugar, amaman­

tados en otro; sin patria ni hogar, educados, en los 

ejercicios de la caza y de la guerra, durmiendo hora 

aquí ó acullá, pero siempre .-obre su carro, adorando 

ya dioses indios, ya griegos, hora una lanza, una 

espada ó uii escudo, emblema siempre de la fuerza; 

sin nocion alguna del derecho, fueron los escogidos 

para educarse en la idea cristiana, cuya primer m i-
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sion era emancipar á la mujer, porque la hacia cre­

cer en dignidad á la sombra del Evangelio.

Jesucristo dijo; «.Bendita sea la eriatura que ha 
amado y llorado.r>

La victiraa gemidora de los siglos conoció en estas 

palabrasá su Salvador, yse estendió por todas parles, 

derramando palmas y perfumes sobre la huella de 

su divino pié.

Después de, la consumación del Calvario veló 

enlutada ante la puerta del sepulcro: y  mas tarde, 

en el dia de la gran prueba, corrió á la cita fúnebre 

dcl Circo Romano. Comparl ó'coii el hombre la gloria 

del martirio, y  subió al ciclo al lado de Jesús ra­

diante de santidad con la frente coronada de una 
aureola.

La ley cristiana, que tanto se compadecia déla 

mujer, proclama la indisolubilidad del matrimonio.

La mujer desde entonces se casó con su amante, 

llevando al lecho nupcial la bendición de la per­

petuidad.

Elevada, pues, por el Evangelio á un estado igual 

al hombre pudo espaciar su pensamiento adquirien­
do una voluntad y una espontaneidad propias que 

la hicieron ver que su destino no estaba solo cir­

cunscrito á la vida interior del hogar, sino que tenia, 

mas allá de aquel humilde horizonte, su aspiración, 
su gloria y  su apoteosis.

En medio de esta suave emanación de virtud, el 

homlire sintió que brotaba un ideal mas en su pen- 

suniienlo- Conocióelentusiasmo, el lirismo del amor, 

portille basta entonces liabia conocido solamente la 

sombra, la voluptuosidad. Glorificó por primera voz 

1.1 ronslancia de la jiasion, é inauguró en la tierra 

el culto de la mujer con la caballería andante. El 

liilinilo bajó á su corazón bajo la imágen de la des- 

[losada, y  el caballero dedicó su vida á esa grata vi­

sión. Desde entonces la mujer, tentación del hom­

bre por el heroísmo, brilló en su pensamiento. Cada 

Itombre tuyo su inspiración secreta, su Beatriz.
El moiige mismo, consumido por el fuego de la 

penitencia, moría para el iiniiulo en éxtasis ante su 
inadoiiita.

La grande, la verdadera encarnación de la mujer 

en esta época, está representada fn  Juana de Arco, 

que, ardiendo en inspiración, hija del sentimiento 

religioso, supo sacrificarse en aras de su patria des­

pués de haberla Salvado.

Cuando la Francia iba á ser vencida por las hiies- 

les británicas, la hija de la Lorena se levantó como

un genio misterioso, y  con todo el entusiasmo propio 

del corazón de una heroína, se dispuso á arrancar' 

al fiero Leopardo la presa que ya tenia casi al alcance 
de sus garras.

Uii dia se la vio cruzar como una aparición fan­

tástica cabalgando en un caballo más negro que la 

noche, cuyas ondeantes crines la envolvían como en 

una densa nube, dejando ver por entre sus sedosas 

guedejas los cambiantes de luz que el sol arrancaba 

de su brillante armadura; con una espada en la mano 

y una bandera en la otra, iba á la vez terrible y mi­

sericordiosa, destruyendo con solo el aliento del bru­

to que regia y el fuego de su mirada , cuanto se in­

terponía á su paso; murallas, ejércitos, fortalezas, 

loilo caia á los golpes de su fulmínea espada, y  do­

quiera que dirigía sus tremendos golpes, era para 

sombrar la muerte y  la desolación, hasta que vió pi­

soteada por los negros cascos de su caballo la orgu- 
llosa bandera de Inglaterra.

La misión de la doncella de Orleans estaba termi­

nada. No había lugar ninguno en la tierra que basta­

se á contener aquella alma tan grande, que no cabía 

dentro del estrecho círculo marcado por las ideas de 
su siglo.

Volvió á combatir, fué hecha prisionera, y conde­
nada á muerte.

Murió de la muerte de Hipatia.
Cuino ellaá manos de un mouge.

Profecía incompleta que establece estrechas rela­

ciones de Igualdad entre las almas de estos dos séres 

que se conlempian como dos grandes colosos allá en 

la luntoiianza de los siglos que los separa.

Hipatia había sido la musa austera de la ciencia, 

de la antigüedad, de la razón, de la astronomía, de 

la música, la Venus Urania de Platón, pálida como la 

estrella, fria como la noche del firmamento.

Hipatia representa la primera entrevista de I.t 

mujer con la nocioii íibstracla de lo infiDÍto.

Juana de Arco, por el contrario, os la esplosion 

del alma cristiana, amante, condensada y ardiente 

en la sangre de una doncella, para elevarse hasta 

Dios en un magnífico impulso de heroísmo.

Juana de Arco personifica la llama ardiente dcl 

amor infinito encendido en el corazón de la igno­
rancia.

Ni una ni otra dan suficiente te.stiroonio de la 

nueva gloria que espera á la mujer en el camino del 
progreso.

Ha de llegar un dia en que se reúnan en la mujer
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la ciencia de Hipatía y  la inspiración de Juana de 
Arco.

¿Ha llegado ya ese dia?

Si, mil veces s i; porque hemos llegado á la edad 

de las revoluciones, y  la reforma en Alemania nos 

trae en alas de sus principios el primer soplo de li- 

t>ertad, la primera idea realizada de la aulonomía de 

los pueblos, dado al gran raovimientó revoluciona­

rio en Francia, que eleva á la mujer á su verdadero 

estado social, merced á las grandes ideas inspiradas, 

esa gran pléyada de filósofos que empieza en Kaiit, 
y concluye en Krausse.

La mujer, pues, ha llegado á realizar su verdadera 

misión dentro del hogar doméstico, porque es el Jefe 

interno de la familia, dentro de la filosofía, porque 

se la concede la facultad de emitir su pensamiento 

idontro del arle; porque ella también puede ser artis- 

ta, y lanzarse á recoger la corona de laurel que se 

concede á lodos los genios; empero la obra no estó 

terminada aún, necesita realizar su libertad dentro 
del Derecho.

¿Cuándo llegará ese dia?

Está muy cercano: esa última conquista será de- 

‘'ida al siglo \is. Yo te saludo |oh gran siglo! Cuando 

contemplo tus adelantos, tus descubrimientos, tus 

írandes ideas, no puedo menos de seulirme orgulloso 

llamándome hijo lu yo, y  no puedo dudar de que tú 

has de ser el que has de realizar el completo ideal 

de la mujer, haciéndola llenar su verdadera misión 

la tierra, que es el amor modificado por la edu­
cación.

Jacinto G.utufA Penez.

A .  L U I S A .
Las penas que le causé 

Dices que al tiempo abandonas,
Y amorosa me perdonas 

Para probarme tu fé.

Si nunca de ti dudé 

No me obliguesádudar;

¿Cómo, Luisa, he de aceptar 

Tu perdón envuelto en llanto?

Si es cierto que me amas tanto.
No me debes perdonar.

A dolfo L lanos y Alcaíáz.

E L -  C A R N A V A L .

I.

El reloj de arena es el símbolo de la muerte. 

Deslizando en sus piramidales vasos los granos de 

arena unos tras otros, nos ofrece el ejemplo palpa­

ble de la vida, en que una fiesta sucede á otra fiesta: 

un acontecimiento va en pos de otro, y  todo pasa, 

lorio huye, lodo se olvida, cediendo el campo á un 

nuevo suceso que borra las huellas del anterior.

La Iglesia en sus fiestas y ceremonias tiene tam­

bién el símbolo de la muerte: la Ceniza, que recuer­

da al hombre su origen y  su fin.

Pero el hombre, que es generalmente más aficio­

nado á divertirse que á meditar, sin duda porque 

medita durante la vida mas que quisiera, y  se di-' 

vierte mucho menos de lo que desea, se prepara 

para tomar la ceniza; divirtiéndose como no lo ha 
podido hacer durante el año,

El dia de Ceniza es el que abre la puerta á los cua­

renta de meditación, penitencia y ayuno de Jacob, 

Moisés y  Jesús; y el hombre, imitando á la luz mori­

bunda, próxima á eslinguirse, hace un esfuerzo, au­

menta su fulgor, aviva su llama, crece, brilla con 

más intensidad, y se oscurece por completo en los 

tres dias que preceden al de Ceniza, que es el inter­

medio de la vida alegre y bulliciosa, y  la contempla­

tiva parece que ensancha sus pulmones: rie, grita, 

corre, se divierte, mueve algazara y bullicio, olvida 
lo que es, lo que acostumbra hacer en el resto del 

año, y  piensa tan solo en divertirse.

Esos tres dias de asueto, de broma, de algazara, 

de tregua á su carácter, á sus negocios, á su vida, en 

fin, es lo que se llama Carnara/.

II.

El Carnaval está representado en esto siglo, que 
dista muchodeser mitológico, por la careta.

La careta dicen que es un gran medio para de­

cir la verdad, cosa que parece estar vedada durante 

ei resto del año, y, si bien se reficxioiia, al decir y 

afirmar esto, demuestran los que tal hacen que hay 

ya tal costumbre de mentir que se avergüenzan de 
decir verdad y  se tapan la cara para que uo se noten 

las alteraciones del rostro al decirla.

Sin embargo, nosotros creemos que la careta se 
uSa lodo el año.

E1 rostro debe ser el espejo del alma, y, sin em-

Ayuntamiento de Madrid



lO i LA VIOLETA.

bargo, en sociedad sale al rostro lo contrallo de lo 

íjue se’ sieute en el alma.

El traje debe indicar también la clase y posición 

que ocupa en la sociedad el qUe lo lleva, y, á pesar 

de ello, hoy ios trajes se confunden, y  no se puede 

adivinar quién gasta más lujo, si una marquesa de 

ricos timbres y  dilatadas posesiones, ó una señora 

que no liene más bienes que el reducido sueldo de 

su marido.

Si pues la carela y  el traje son el distintivo del 

Carnaval, y  durante el año se observan esos cambios 

en uno y otro^ podremos decir que la vida es un Car- 

ñaval continuado, y  que todos los dias hay máscaras 

y  se dan bromas.

La Ceniza recuerda lo que somos y  lo que sere­

mos; luego el Carnaval no es tampoco más que el 

recuerdo exagerado de lo que hacemos y de lo que 

haremos.

Solo tiene una ventaja el Carnaval de los tres 

dias. A una señora á quien se rinde culto por su vir­

tud y boíiradez, y á quien no se la podría manife.star 

duda de sus buenas cualidades, con careta de cartón, 

ó seda, se la puede probar que se sabe su vi^a y  se 

conoce su hipocresía.

.Aquella mujer se muerde ios lábíos de ira y co­

raje, y trata de murmurar una escusa.

El que la hizo irritar de tal modo, que se guarde 

muy bien que le conozcan, porque nada le libraría 

de su cólera, pues

que todo lo puede 

mujer despechada, 

como dice Liern.

Esto iuvoluntariameule dos presenta otra fase 

del Carnaval; herir.

El hombre ó mujer que liene una iucomodidad 

con cualquiera y  no puede desfogarse diciendo lo 

que siente á la persona que le lia ofendido, agiiard.i 

con .'iiisia el Carnaval para vengarse aquel dia v de­

cirla lo que le dicte su coraje.

Luego el Carnaval liene tambieu algo ile traidor, 

ó. por mejor decir, ampara á los traidores.

La única cosaque tiene de recomendable es la li­

bertad (|ue presta al que, sujeto lodo el año á las re­

glas de etiqueta y sociedad que le impiden correr, 

agitarse y  hasta reir. se reviste ese din con un traje 

cualquiera, y  se burla del empico y la posición que 

ocupa, y basta de sí mismo.

Para los enamorados es también una cosa reco­
mendable,

Á favor de la máscara pueden acercarse al objeto 

de sus afanes, y ádespecho de lospadres hablarse y

decirse.....¡Si las caretas que han servido para estos

casos hablaran, ¡qué de cosas nos dirían! Figuráos 

que el que habla tiene la cara cubierta y  la que escu­

cha no le ve ,'y  comprendereis cuando no existe esa 

pantalla ó bicho que se llama rubor qué cosas se 

pueden decir...............................................................

III.

De la máscara ó carela, no se conoce su verdade­

ro nacimiento.

Perteneciendo al teatro de los antiguos, se desco­

noce su primitivo origen, aunque se cree que lo ten- 

ga'en el de la tragedia que principió por ser unos 

himnos que cantaban á Baco lo.s aldeanos en el 

tiempo de las vendimias, pam cuyo acto se emba­

durnaban la cara con las heces del vino. A  medida 

que estas fueron perfeccionándose basta formar la 

tragedia, fné modificándose la carela.

Horacioconcede á Esquilo la invención de laca- 

reta con motivo del primer teatro que construyó 

Agatarque; pero Sundas y  Ateneo so la atribuyen á 

Cherilo, poeta trágico posterior á Esquilo. Sundas 

dice que P lijiiico fué el primero que presentó en el 

teatro la carela de mujer, que fué un gran adelanto 

p,ira la propiedad de las tragedias porque como eran 

hombres los que representaban, quitaban la ilusión 

de la escena si algunos de ¡los personajes no eran 

mujores-

Los griegos llamaban Prosepfia á las máscaras que 

representaban á personas al natural; Hamoliqueia 
á las que servían para figurar las sombras de los 

muertos y eran algo espantosas; Gorgontriai las que 

inspiraban terror y representaban las fuerzas; O -  

gueslrira á las que usaban los bailarines: \ Pantomí­
mica á tas ijue eran de un as|ie<-lo y proporciones re- 

giiLires y graciosis.

En algunas funciones religiosasse usaban laiii- 

bien máscaras, y  hasta en los sepulcros se han lia- 

llado do arcilla represenlamlo la cara del difunto.

También se han usado por el bello sexo, hechas 

de pasta de harina de trigo y  leche para conservar 

el cútis, y  muy posteriormente, eu tiempo de Cata­

lina de Médicis, las han usado los señoras para salir 
de casa.

Do los teatros y fiestas religiosas, pasaron las más­

caras á formar una diversión pública, y después de
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haber aparecido y  desaparecido aliiunas veces, se es- 

tablecióelCarnaval en Ilalia en ol siglo xvi, introdu­

ciendo el uso do los trajes antiguos y  de lodos ios 

países, distinguiéndose por la grandiosidad de esta 

fiesta pública Venecia, cuya república inquisitorial lo 

autorizó por medida hipócrita para esconder detrás 

de esta libertad su dominio y su tiranía.

Con esta fiesta se introdujo el baile de máscaras, 

y aunque ni una ni otra diversión no son ya hoy pá­

lido reflejo de lo que fué, todavía ofrece el último 

buenos ratos y contentamiento general.

IV.

Nad.n hay más hermoso, más halagüeño ni con 

más atractivo que el alegre espectáculo <|ue ofrece 

un baile de máscaras.

Aquella multitud apiñada que rueda, gira, se va y 

viene en conefusion y gritería: que corre, se empuja, 

se rio, os capaz de traslornar la cal>eza mejor senta­

da y sacar desús casillas ai hombre más pacífico, 

si alguna vez llega á [)isar aquellos tentadores sa­

lones.

Solo dos clases de personas encuentran ridiculo 

Un baile de máscaras.

Los papas que por exigencias de sus hijas, y has- 

la por conveniencia ó cálculo, abandonan su chime­

nea y  su lecho para ir á un punto en que el fuego 

está en forma de seres animados, y  en donde no )hio- 

deii leer periódicos ni hablar de política, batallas ni 

aventuras juveniles, en que sale muy malparada la 

Ppoca actual. Preguntad á uno de estos papas que le 

parece un baile de máscaras, y os eonlesiará que

la cosa más ridicula, más tonta y  de más es- 

caso interés y  diversión que se conoce en el 

Hundo.

Los casados que vayan al baile con sus mujeres y 

'as déjen b:iil.ir mientras ellos bailan y juzgan de 

lo> oíros por lo i]ue hacen ellos, no pueden tampoco 

hablüT bien; muy en particular si al retirarse dicen 

caras esposas que se han divertido mucho. En 

•ístp caso el fastid io llegará á su colmo. Si ollas se lui- 

Lieseii quedado en casa ó se hubiesen aburrido, el 

voiicepto seria diferente; el baile Ies hubiera gustado 

y so habrían'divertido.

Pero afortunadamente lodos no son de un mismo 

parecer, y fuera (lelas dos ciases que hemos descrito, 

los demas todos son apasionados al baile, y mas que 

baile, por que este es tan solo un prelesto muy 

Secundario á la  animación, al bullicio, ála algazara,

á la libertad, al comunismo que ofrece el destierro 

del usted y  aun el usía y  c! ruerenoio para hablarse 

lodos de tú.
Si se pudieran describir los mil acíidenles que 

pasan allí, las mil historietas, las mil peripecias que 

acontecen, sería una obra interminable, al par c¡ue 

pálida ydescarnada.

Allí se principian unas amist,ades, unos amo­

res, unos caprichos" que fuera costarían meses en­

teros.

A llí nacen ilusiones que embellecen la vida y 

el alma, que hacen palpitar de gozo el corazón; y 

por el contrario, allí también se agosta una esperan­

za lialagücña y se raarcliila una ilusión querída, ha­

ciendo que al salir lleve el primero el corazón 

sallándole del pecho, rebosando en él el placer y  ' 

la satisfacción; d  otro, el corazón amortiguado y 

adormecido con el narcótico de la realidad severa 

(fue deshoja sin piedad la hermosa flor de la espe­

ranza.

Un baile de máscaras, en fin. es el recuerdo 

imperecedero para cada uuo de un hecho notable de 

su vida, de un amor, <le una amistad, de una afe<i- 

cion, de un cariño, de un trato, de una ilusioiij de 

una esperanza , de un cálculo, de una idea para 

el porvenir, que ó nace allí y se arrulla al com­

pás de la or(|ucsta. ó muere sofocada |>or el la­

berinto, y olvidada entre los alegres walses y  risas de 

los demás.
ENBIQI’B DOMESBCll.

P E D R O -

C V E X T O  A L E M A X .

(frcákrcMHi.)

Esto joven, liiipeluoso como loes ásu edad, habla 

visto á Teresa como yo liv e ia , y  su virtud fué mas 

débil (jue su pasión, lloiiocia nuestras desgracias, 

sabia la necesidad que de él teiiiamos. y osó indicar 

á Teresa el precio que por su protección exigía. Mi 

mujer se indignó contra 'él, y se lo dió á entender; 

mas conociendo mi carácter violento y cbloso, tue 

ocultó esle fatal secreto; resistió 4 Federico sin decir­

me nada, entre tanto que yo, demasiado crédulo, le 

estaba eontíuuamente alabando la generosa amistad 

del capitán.
Un dia en que, habiendo salido de piquete, me
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dirigía á la casa donde vivía mi mujer, me encontré 

frente á frente con Aimar: juzgad cuál seria mi sor­

presa: «Heíe pues,¡aquí, raptor! esclamé; ivuélveme 

á mi hija, vuélveme la felicidad que me has arreba­

tado, en pago de la amistad con que te habia distin­

guido!» Caí de rodillas delante de él, sufrí el primer 

momento de su cólera, mas le aplaqué con mi llanto 

y  consintió en oirmo. No me tomé el trabajo de jus­

tificarme: El mal está hecho, le dije; Teresa es mia; 

es mi esposa. Castigúeme V-, mi vida está en sus 

manos; mas salve V. á su hija única; no deshonre'

V. á su esposo, no la haga V. morir de dolor; ol­

vídese V. de mí para no acordarse mas que de ella.» 

y  diciendo estas palabras, en lugar de conducirle 

hacia casa do Teresa, le llebava. por el contrario, á 

donde le criaban á ti, hija mia. «Venga V, añadí; 

venga V. á ver un objeto del que es preciso que 
tenga V. piedad.

Tu dormías en tu cuna, Gertrudis, y tu rostro de 

alabastro y carmín retrataba la inocencia y la salud: 

Aimar le mira, y  sus ojos se humedecen. Tomándole 

yo en mis brazos y presentándole á él: «Ahí tiene 

V. Buná su hija,, le dije. En esto le de.spertaste; y 
como inspirada por el cielo, lejos de quejarte prin­

cipiaste á sonreír, y eslendiendo tusbracilosháciael 

viejo Aimar, asistes sus cabellos blancos, que apre­

tabas con tus dedos, aproximando su rostro al tuyo.

El anciano le cubrió de besos, me estrechó contra su 

pecho, y. llevándole consigo, esclamó, tendiéndome 

la mano: «Vamos á encontrar á mi hija; ven, hijo 

mió.» Vosotros debeis pensar, hijos mios, con qué 
cotilenlo ie conduciría yo á nuestra casa.

Durante la travesía temí que causase daño á Te- 

resa la vista de su padre. Por prcveiiirlii. me adelanté 

á Aimar, subo, abro la puerta, y  veo á Federico en 

las rodillas de Teresa, que se veia obligada á emplear 

lafuerza por librarsede sus trasportes. Apenas habia 

herido mi vist» este espectáculo, cuando mi espada 

estaba ya en el seno de Federico. Cae bañado con 

su sangre, se lamenta, acuden, llega la guardia 

cuando mi espada humeaba to<lavia, y  en eslo"̂  con 

la multitud, viene el desgraciado Aimar para verá  
su yerno cargado de prisiones.

Le di un abrazo, le recomendé á mi hijo y  á mi 

mujer que estaba sin conociraienio; lo abracé á lí 

también, nú querida Gertrudis; y  seguí á mis cama- 
radas que me condujeron á un calabozo.

A llicsluvedosdiasylresnochesen  elestadoque 
vosotros podéis imaginai-; no saWa nada de lo que

pasaba, ignoraba la suerte de Teresa, y  no veiaá na­

die mas que á mi siniestro carcelero que respondía 

á todas mis preguntas, asegurándome que yo no po­
día estar allí mucho tiempo sin ser condenado.

Al tercer día se abren las puertas, dícenme que 

salga; un destacamento me aguardaba, me rodean, 

les sigo, y  me conducen á la plaza de Armas. Veo de 

lejos reunido el regimiento, y descubro el afrentoso 
instrumento de mi suplido. La idea de que estaba al 

término de mis m.iles me volvió las fuerzas que ha­

bia perdido, apresuré el paso por un movimiento 

convulsivo, mi labio pronunció, á pesar mió, el nom­

bre de Teresa, mis ojos la buscaban, sentía no en­
contrarla, y  llegó por 6n.

Me leen la sentencia, y  me entregan á quien de­

bía ejecutarla. No e.speraba mas que el golpe de 

muerte, cuando algunos gritos agudos suspenden mi 

suplicio: miro, y veo un espectro medio desnudo, 

pálido, ensangrentado, haciendo esfuerzos por abrir­

se paso entre la gente armada que me rodeaba: ¡era 

Federico! «Amigos, gritó, yo soy el culpable; yo soy 

el que merece la muerte! ; Amigos mios, gracia para 

el inocente! heinlenlado seducirásuesposa, por eso 

me ha castigado; ha sido justo. Bárbaros sois si os 

atreveisáaleiilar contra su existencia.»Eljefe dei re­

gimiento corre bácia Federico, quiere contenerle, le 

enseñala ley que me condena por haber levantado la 

mano contra mi jefe. «Yo uo lo era ya, esclamó Fede­

rico; le había vuelto la libertad ; hé aquí su licencia 

firmada la vís|)ora, por lo tanto, no esta sometido á 
vuestra jurisdicción.»

Los jefes, sorprendidos, se reúnen, Federico v  la 

humanidad defienden mis derechos , soy conducido 

otra vez á la cárcel, y Federico escribe al ministro, 

se acusa á sí mismo, implora mi perdón, y  lo ob­
tiene.

•Umar, Teresa y  yo, fuimos á postrarnos á lo.s 

pies de este libertador, que confirmó la donación de 

libertad que roe habia hecho, y  aun quiso añadir fa­

vores que no acejitamos. Volvimos á este lugar, en 

donde la muerte de Aimar me ha dejado dueño de 

sus bienes, y en donde Teresa y yo acabaremos 

nuestros dias en paz y en medio de vosotros.

Todos los hijos de Pedro se hallaban agrupados á 

su alrededor durante su narración. No hablaba ya, y 

aún escuchaban, y sus lágrimas rodaban por sus me­
jillas.

— «Consolaos, les dijo el anciano, el ciclóm e iia 

recompensado de toda-s mis penascon vuestro amor.''.

do

fas
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Diciendo oslas palabras les abrazó, Luisita le besó 

dos veces, y  toda la familia fué á acostarse.

FIS.

R. Ferrer  y  Bi o ’ é .

M O D A S .

C O B R E O  D E  S E Ñ O R IT A S .

La temperatura no se muestra demasiado favora- 

We para ocuparse de ios trajes intermedios; pero es 

necesario confeccionarlos, á lin de que aparezcan en 

los primeros hermosos dias de marzo, cuando el sol 

más brillante imprime á los colores o.sciirosun as­

pecto deslucido y triste sumamente desagradable.

Hé aquí el momento en que triunfa el foulard, 

Pudiendo dar á las que gustan de un solo color la 

*?radalile nueva de haberse conseguido confeccio­

narlo en todas las tintas, particularmente en verde 

>■ malva, que hasta el presente se consideraba como 

■fflposible. Varia asimismo en dibujos hasta lo iufi- 

nxo, ofreciendo en los matices graduados una finura 

fletónos inconcebible. En m.ilva. por ejemplo, hay 
Pna série de olivas que comienzan en la tinta más pá- 

n para ascender hasta la más subida. Reprodúcese 

fantasía en lodos colores, ya sea á grandes luna- 

sombreados, ramilletes, zigzags ó arabescos, todo, 

fin, cuanto puede apetecer la fantasía se halla so- 
•■s los füulards de la India.

 ̂ Mientras aguardamos los bellos dias precursores 

® primavera, nos esperan algunos menos tem- 

***' y para ellos tenemos ios siguientes arreglos; 
Lomo de buen gusto, uno de tafetán marrón, 

llfi'a sobro el falso una tira de tafetán negro,

Guarnecida de cintas de terciopelo idem, formando 
■'ebilla

por arriba, y  un cabo corlado en oriflama

adorno se coloca todo alrededor de 
Ig  ̂ ^®l'3-‘-»ndo por cada lado, y sobre el pié de 

fijado un bolon de azabache cua-

do dei cuerpo llevan el mismo guarneci-
• así como la parte alta y baja de las mangas.

ilusi''^** de tiifelan rayado negro y  blauco,
pasamanería, también 

neo y  negro en el bajo; el cuerpo, las sisas y el 

G as mangas llevan el mismo adorno. 

i*as azul guarnecido por abajo cou ti-
e felpa del mismo color colocadas al través;

paietot de felpa azul con botones de acero, d ispueslos 

por detrás sobre el talle y  por delante en dos vuel­

tas. Sombrero con fauchon en felpa, terminado por 

un volante de tul negro moteado, y  una mazorca do 
rosas sobre el lado.

Recomendamos para interior los trajes guarneci­

dos de galón cachemir, cuyo adorno lindísimo sobre 

fondo azul ó violeta, puede arreglarse poniendo cin­

co %-ueitas de galones sobre el falso, interrumpidas 

por otros dispuestos á rombos. Iguales aplicaciones 
sobre el brazo y  el bajo de la manga.

Una jóven podría reemplazar el cuerpo por una 

vesta señorita, abierta sobre una camiseta, manteni­

do por un cinturón igual, guarnecido de galones.

rodemos también colocar dicho adorno en tres 

líneas sobre cada costura de los paños , arreglando 
igualmente la vesta ó el cuerpo con aldetas.

Los sombreros, siempre sin bavolel, ofrecen la 

más completa mezcla de ñores, encaje, tul, telas de 

todas clases, y  perlas de todas especies. Comprénde­

se boy la economía del bavolet a! ver los adminícu­

los que son necesarios para reemplazarle.
Hé aquí algunos modelos;

Una capola de terciopelo negro con una banda 
por detrás de terciopelo, encajonada en encaje y me­

dio oculta, con gafetes de azabache. Dos largas cocas 

con un cabo de cuarenta centímetros, en cinta de 

terciopelo mediano, terminan el ornamento. En el 

interior bandeaux de terciopelo negro con gafetes de 
azabache y capullos de rosa.

Otra está forraad<de huilones en tul blanco, al­

ternados con raso rosa, y  por detrás bullones de tul 

formando volantes. Ramo de rosas sobre el lado, y 
en el interior rosas ; cintas de raso rosa.

Otra de tul toda constelada de perlas; por detrás 

bullones de tul formando volantes separados por 

una cinta de terciopelo franjeada de perlas; cocas y 
cabos descendentes en terciopelo.

Otros modelos en tul bordado de perlas, raso con 

cinla.sde terciopelo encarnado ó azul cielo, se llevan 
como sombreros luminosos.'

Ya hemos cogido las primeras violetas, perfume 

favorito del buen gusto, y  eterno para el talento del 

hábil químico Mr. Delettrez, perfumista del mundo 

elegante. Su Esse Violetie derramado sobre el pañue­

lo, produce aun en medio del invierno la misma ilu­

sión de un jardín sembrado de las primogénitas Je la 
primavera.

lOiQCTNA BE CARNICERO.
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IOS LA VIOLETA.

ESPLICACIOK DEL FIGtmiN.

Primera figura. Vcstido de mairé antique ador­

nado eií el bajo de la falda por unas tiras que termi­

nan en punta de cachemira alternadas con otras de 

terciopelo, vaji graduándose de manera que forman 

puntas. Paletot de terciopelo, adornado de pas.ima- 

nería perlada y rodeada de guípur; bolsillos cuadra­

dos; manga de codo. Sombrero de crespón bullonado 

con liras de terciopelo. Plumas y  conchas de encaje 

adornan el fondo.
segunda figura. YesHdo de raso verde: el bajo de 

la falda está adornado de una pasamanería que sube 

sobre cada costura y termina en un broche con tres 

iMjrlas. Una guarnición del mismo género ro<leada 

de gulpur. desciende por to<la la falda figurando 

manió de córte. Cuerpo alto con tres aldetas detrás 

rodeadas de pasamanería yguipur. Berta redonda 

figurada gon el adorno. Manga de codo. Sombrero 

fauchon sombrado dé jierlas. Plumas y  encajes: flo­

res en el interior.
Tercera figura. Vestido de tafetán á cuadritos azu­

les y  blancos. El bajo corlado en hondas ribeteado 

de terciopelo- Paleto! de terciopelo azul guarnecido 

de cisne. Capelina de terciopelo igu.ilmenle rodeada 

de cisne. Botinas azules.

ESPLICACIOK DE LA HOJA

DE 80RDÍDBS.

PRIMER LADO.

Números 1 y S. Tapete de tablero de dantas.

El iiúiu. l -es el tamaño que deben tener los 

cuadros.

Se cortan cuadros ¡guales de cinco centímetros, 

unos de terciopelo negro, y  otros de r?/» verde. Se 

intercalan esos paadros, y  se cosen por el revés á 

punto por encinta.

Concluidos de unirse los cuadros, se pone sobre 

todas las costuras una trencillita de seda color de ro­

sa; se coseá punto de escapulario con torzal negro, 

y  cada punta de los cuadros se hace una cruz con el 

mismo torzal. Véase el número 2 que representa el 
ta[>etc concluido.

Concluido este, se forra ei tapete de percalina ver­

de, y se adorna alrededor con un fleco negro mezcla­

do de verde y de color de oro.

Kúm. 3". Dibujo de un bolso para el pañuelo, ll.t- 

mado antiguamente riJindo. Este Iwlso es de tercio­

pelo bordado de azabaches, abalorios, y  á realce con 

seda torzal.
Núra. Á. Representa el bolso concluido.

Vúm. 6, Cuello de aplicación en nansouck so­

bre tul.
Ifúm. 6, Enlredoscoii calda paralas mangas.

Wiims. 7 y 8. Efeclo dc las mangas y  del cuello 

después de armados.
Niimi. 9 y 10. Cuello y  tira bordada al pasado y 

hebras que forman calado en batista.

Núm. 11. Cuello sobre tela doble: se borda á 

punto ruso y  festón,
núm. 12. Punta de pañuelo bordado sobre ba­

tista a! pasado y punto de armas.

Núm. 13. Otra punta dc pañuelo del mismo gé­

nero de bordado que la anterior.

Núm. 14. Canesú para camisa dc señora.

Núm. 15. Media manga de camisa correspondien­

te al canesú.
Núm. 16, Tira festonada.

Núm>. 17, 18 y 19. Otras tiras de realce, festón 

y  cordoncillo.

Núm. 20. Nombre para punta de pañuelo.

Núm, 21. Escudo para pañuelo.

Núm*.'23 y 23. Letras para mautelería.

Núm. 24 y 25. Letras para pañuelos de hombre.

Múm. 26. Entredós para un cuerpecito interior 

bordado al pasado ó con aplicación de tul de Bru- 

xelles.
Núm. 27, 28 y 29. Dibujos de trencillas para Ira* 

jecifos de niños,' enaguas, etc.

SEGUNDO L.ADO.

Patrones de chaleco á lo Luis X III para señora y 

de cuerpo con aldetas de frac.

A d elaid a  Mo ntaSo l .Per tojo lo 10 finiitdo.
El Secretario de la Redacción, Esrioce DohesecB, |

E d ita r p to p ie te r io , VALENTIN M e l g AH.

Madrid: 1555.—Establecimirnlo tipo^áCco de R. Vicente- 

Calle de Preciados, 71, t>¡úo.
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